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Lee el texto con atención, encuen-
tra la idea principal y secundaria

nálisis de la Lectura 
en su contexto

A

Para  nad ie  es  un  secre to  que Para  nad ie  es  un  secre to  que 
l os  saduceos eran  un  sec tor l os  saduceos eran  un  sec tor 
compues to  por  fam i l i as  r i cas  de compues to  por  fam i l i as  r i cas  de 
Jerusa lén  que  no  gozaban de Jerusa lén  que  no  gozaban de 
popu lar i dad  en  sus  a l deas .  Eran popu lar i dad  en  sus  a l deas .  Eran 
a l go  conservadores  en  su  manera a l go  conservadores  en  su  manera 
de  v iv i r  l a  re l i g i ón  y  buscaban de  v iv i r  l a  re l i g i ón  y  buscaban 
s i empre  e l  en tend im ien to  con s i empre  e l  en tend im ien to  con 
e l  poder  avasa l l an te  de  Roma . e l  poder  avasa l l an te  de  Roma . 
Ya  a  n i ve l  t eo lóg i co  negaban Ya a  n i ve l  t eo lóg i co  negaban 
l a  resurrecc ión  de  l os  muer tos l a  resurrecc ión  de  l os  muer tos 
ta j an temente ,  pues  l a  cons i deraban ta j an temente ,  pues  l a  cons i deraban 
como una  i dea  a l go  i ngenua  de como una  i dea  a l go  i ngenua  de 
gen te  poco preparada  e  i gnoran te gen te  poco preparada  e  i gnoran te 
en  l as  Sagradas  Escr i t u ras .  En en  l as  Sagradas  Escr i t u ras .  En 
es te  ep i sod io ,  e l l os  se  acercan  a es te  ep i sod io ,  e l l os  se  acercan  a 
Jesús  con  e l  a fán  de  poner lo  a Jesús  con  e l  a fán  de  poner lo  a 
prueba  con  un  caso poco común :prueba  con  un  caso poco común :  l e  l e 
hab lan  de  s i e te  hermanos casados hab lan  de  s i e te  hermanos casados 
suces ivamente  con  l a  m isma mu jer , suces ivamente  con  l a  m isma mu jer , 
para  asegurar  l a  con t i nu i dad  de l para  asegurar  l a  con t i nu i dad  de l 
nombre  y  pres t i g i o  de  l a  fam i l i a . nombre  y  pres t i g i o  de  l a  fam i l i a . 
Para  Jesús  es  i nconceb ib l e  pensar Para  Jesús  es  i nconceb ib l e  pensar 
que  D ios  segu i rá  perpe tuando que  D ios  segu i rá  perpe tuando 
l as  des i gua l dades ,  i n j us t i c i as  y l as  des i gua l dades ,  i n j us t i c i as  y 
abusos  de  es te  mundo en  pos  de abusos  de  es te  mundo en  pos  de 
sa lvaguardar  e l  “buen  nombre ”  de sa lvaguardar  e l  “buen  nombre ”  de 
l a  fam i l i a . l a  fam i l i a . 

La 
los muertos 

deresurrección 

El Dios de Jesús no es un Dios 
de muertos, sino un Dios de vi-
vos, no en vano a Dios en la tra-
dición bíblica se le llama: “Dios 
de Abrahán, Isaac y Jacob”, 
pues a pesar de que estos pa-
triarcas han muerto, Dios sigue 
siendo su Dios, su protector, su 
amigo. La muerte no ha podido 
destruir el amor y la fidelidad de 
Dios hacia ellos. Por ello, el ar-
gumento falaz y tramposo de 
los saduceos pierde valor cuan-
do se abren a la novedad de 
Dios.  Él es fuente inagotable de 
vida, y la muerte no le va dejan-
do a Dios sin sus hijos queridos 
pues la unión de Dios con sus 
hijos no puede ser destruida por 
la muerte, pues su amor es más 
fuerte que nuestra extinción bio-
lógica y prueba de ello está en 
la resurrección de Jesús de entre 
los muertos.

Para TENER 
en cuenta



Para reflexionar:
	� ¿Cuál es la posición de los Sadu-

ceos respecto a la resurrección?
	� ¿En base a que texto bíblico del 

Antiguo Testamento responde Je-
sús?

MEDITACIÓN
Cuando se nos muere un ser queri-
do miramos: un cuerpo, una vida, 
una historia, unos recuerdos y unas 
bellas experiencias que pensamos –
paradójicamente– han terminado y 
llegado a su fin dejando en el des-
consuelo a los familiares y personas 
más cercanas. Pero nos olvidamos 
que nuestra fe y nuestra esperan-
za está en un Dios que solo quie-
re una vida dichosa y plena para 
todos y por toda la eternidad. Esta 
vida de gozo y transcendencia em-
pieza en la vocación del ser huma-
no a la vida desde nuestra concep-
ción y se alarga hasta la eternidad 
en los brazos de Dios Padre, como 
nos lo dice San Agustín: “…nos hi-
ciste para ti Señor y nuestro corazón 
está inquieto hasta que descanse en 
ti” (Las Confesiones, i, 1, 1 )  
Sin duda alguna, nuestra Madre Igle-
sia nos recuerda siempre esta espe-
ranza alentadora y vivificadora que 
el amor cristiano es de ser algún día 
UNO con Dios y de contemplarlo 
cara a cara, donde la esperanza cae-
rá y solo quedará el AMOR. El amor 
que es la experiencia más honda y 
plena del ser humano, pues nuestra 
vocación humana es poder amar y 
ser amado de manera más libre y to-

tal; y, si el cielo es algo, ha de ser 
experiencia plena de amor: amar y 
ser amados, conocer la comunión 
gozosa con Dios y con las criaturas, 
experimentar el gusto de la amistad 
y el éxtasis del amor en todas sus di-
mensiones. 
Para interiorizar el texto
	� ¿Cómo afronto la pérdida de un 

ser querido?
	� ¿Vivo mi fe cristiana con la espe-

ranza de la resurrección?

ORACIÓN

Amado Padre,  
te pedimos en nombre de tu 

Hijo Jesucristo,  
que siempre nos animes a 

perseverar en el camino de la 
fe, para algún día participar 
todos de la alegría de estar 

ante tu santa presencia. 
Fortalece nuestra esperanza 

para que podamos vivir 
desde ya, la alegría de la 

resurrección.  
Amén.

COMPROMISO
Ora por tus seres queridos que han 
partido al encuentro del Padre y 
que tu oración refleje esa esperan-
za y fe en que Dios, es un Dios de 
vida.
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